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SEGUNDA PLÁTICA PARA MIEMBROS. HNA. RADHA BURNIER.

AUTO-PREPARACIÓN Y AUTO-LIBERACIÓN (10-05-2004)
El tema del que hablaré es Auto-preparación y Auto-liberación, que alguien tradujo como Auto-disciplina.

Todos los seres humanos tienen un largo pasado. El pasado comienza cuando el alma entra en el mundo manifestado y pasa a través de varios planos de existencia, descendiendo en una mayor y mayor materialidad, hasta que la trayectoria hacia el exterior ha terminado, y entonces comienza un viaje de regreso a casa. Al proseguir rumbo a los más densos planos materiales, el alma queda atrapada en las vibraciones y los patrones que prevalecen en la materia de cada plano, y así el individuo tiene, por tanto, muchos automatismos incorporados en su vida.

Algunas formas de hábito son necesarias para nuestra existencia. Por ejemplo, no podemos conscientemente estar inspirando y espirando todo el tiempo;  el cuerpo inspira y espira como una cuestión de hábito. Muchas otras funciones corporales se hacen de este mismo modo cuando comemos, la comida sigue ciertos cursos en nuestro vehículo, no es preciso dirigir lo que sucede con el cerebro porque el proceso de la digestión se expresa; y si advertimos un objeto cayendo de arriba y hay peligro de que nos caiga encima, el cuerpo saltará rápido, y automáticamente nos apartaremos de ese lugar. Estos son ejemplos de los innumerables reflejos existentes. Las personas que manejan un carro, lo hacen en buena medida mediante reflejos, nadie tiene que estar pensando exactamente cuándo hacer girar el timón, por hábito lo hacemos sin pensar en ello. Estos automatismos son parte de lo que llamamos la naturaleza animal en el hombre. Se dice que el ser humano está dividido en el hombre animal y el hombre divino.  Para que éste último se exprese en nosotros, es imprescindible la liberación del automatismo del hombre animal, que incluye una gran cantidad de hábitos físicos, reacciones emocionales y patrones mentales, todos los cuales se repiten, porque ésta es la naturaleza de la materia: repetir vibraciones.

Annie Besant escribió sobre esto:  cuando se establece una relación en lo más material —el nivel físico, donde lo que mayormente se repite es el patrón—, entonces la tendencia a que éste continué reproduciéndose será mayor. Eso tiene una parte positiva, pues si existe un buen hábito, éste tenderá a repetirse siempre, pero si hay uno malo, el cual se reitera una y otra vez,  se hará difícil de controlar. Gran cantidad de los reflejos que portamos representan nuestro crecimiento a lo largo de muchas formas de vida, y a nosotros, a través de mirarnos hacia dentro, nos es posible conocerlos.

En la calle usted puede encontrar muchos perros. Un perro quiere mantener un pedazo de territorio para él, debido a lo cual le ladra a cualquier congénere que venga hacia ese lugar. En consecuencia, el perro recién llegado comienza a hacer lo mismo; si uno pelea, el otro lo hará también. Así, muchos seres humanos se comportan como ellos —eso es venganza—, haciendo lo que la otra persona hace: si un individuo te dice alguna mala palabra, le replicas con alguna incluso peor. Por eso subsisten la guerra, la sospecha y el odio, y un ejemplo es la situación existente desde hace décadas entre palestinos e israelíes, que nunca termina y a causa de la cual tantas personas han sufrido pues cada parte está tratando de irse por encima de la otra.

Los animales que están en la selva se hallan siempre sospechando de cualquier cosa que no les sea familiar. Si entran en algún área desconocida, lo hacen con mucha cautela, porque no están al tanto de qué tipo de peligro les espera. En territorio conocido, se mantienen alertas acerca de quien es amigo y quien no. El ciervo, por ejemplo, sabe que el tigre no es su amigo, pero si sale de su zona habitual ya se siente desorientado porque le será posible encontrarse con criaturas extrañas, que pudieran ser amigas o enemigas, y por esa causa procede con gran precaución; huele, oye, se mueve poco a poco, para estar seguro. De la misma forma vemos comportarse a los seres humanos. Cuando encontramos personas aparentemente distintas, de diferentes costumbres y quizás con distinto color de piel, surge la sospecha. Por supuesto, en el mundo actual generalmente se producen muchos contactos, debido a lo cual esta sospecha ha decrecido; pero eso es parte de los reflejos que hemos heredado del pasado. Yo estuve viajando por Africa con una señora europea y en cierto lugar  nos dieron dos pequeños apartamentos donde hospedarnos y podíamos estar independientes y confortables, pero ella le tenía tanto miedo a los negros, que no quería permanecer sola en el suyo, y tuve que compartir el mío con ella. Ninguno de los negros nos hizo nada en ningún sentido; pero esto es parte de la compleja reacción impensada, animal, representativa de ese yo inferior del ser humano —o porción de él—.

Normalmente es la parte animal lo que entendemos como el yo, y usamos frases tales como ‘yo tengo miedo’, ‘el otro me ha insultado, entonces debo hacer algo acerca de esto’, etc., y cuando abrigamos pensamientos como ésos, nos estamos identificando con el automatismo de la naturaleza animal dentro de nosotros. En contraposición, la naturaleza divina en nuestro interior es creadora, capaz de mirar a todo, a cada cosa, como nueva.

Supongo que muchos de ustedes conozcan la Invocación donde se dice: “hay un poder que renueva todas las cosas...”.  Ése es el poder existente en nuestra más alta naturaleza, que no está condicionado por el pasado, ni se halla bajo los dictados del cerebro animal del hombre. Y la liberación significa librarnos de todos los reflejos automáticos, de las tendencias y reflejos desarrollados a lo largo de todo ese pasado,  incluyendo las reacciones del pasado más inmediato. El Señor Buddha dijo que la conquista del yo es superior a la conquista de millones de otras formas, pues los problemas humanos surgen de nuestra naturaleza inferior, llenos de todas estas reacciones automáticas, como miedo, sospecha, deseos de alcanzar poder e iluminación, de poseer alguna propiedad y decir: esto es mío, todo lo cual es parte de los reflejos animales. 

La liberación es muy importante para el ser humano, porque a no ser que éste se libere de tales automatismos, no va a poder ejercitar aquellas facultades con las cuales debe terminar. Hay muchas cualidades que pertenecen sólo al ser humano, como el interés en la verdad, que mencionamos ayer. El animal no busca la verdad, ni las aves tienen sospechas, sólo la conciencia humana sabe que hay algo llamado verdad. ¿Y qué es la verdad? Es la naturaleza real de las cosas; lo cierto acerca de cualquier criatura particular, digamos un ave, que no reside en su forma o el color de su plumaje, por más bello que sea. Un poeta puede tener una visión de la auténtica naturaleza de un ave, la puede cantar con palabras muy bonitas que yo no puedo expresar, pero eso en realidad no es el ave, será sí, quizás, la quintaesencia del deleite, pero no la esencia del ave. El místico cristiano Tomás de Kempis escribió: “Si tu corazón está en la condición correcta, tú vas a ser consciente de que cada criatura es un espejo de Dios”. Y en un libro de las Sagradas Escrituras se dice: “¿Vio él la verdad de la verdad o la estamos viendo?”  Hay una diferencia entre lo que podemos ver, lo que parece ser, y lo que realmente es. Muchos seres humanos se han enrolado en la búsqueda de la verdad, y se han dado cuenta de que, ante todo, esa visión debe hacerse clara, pero eso no se produce en tanto estos reflejos animales nos estén envenenando. Y aún cuando  hayan sido subyugados hasta cierto punto, todavía continúan velando la visión. No obstante, la posibilidad de tener una visión clara y penetrar en la verdadera esencia de toda la vida, existe para el ser humano.

Este es el por qué muchas Escrituras han enfatizado que nacer como un ser humano es una cosa extraordinaria. Pero cuando usted observa tantas de nuestras acciones, se pregunta sobre la validez de esos Textos Sagrados, pues no estamos actuando como seres humanos, sino de una forma bestial. El hombre ha sido el único en ir más allá del límite de las bestias ya que, como dijimos ayer, muchos animales matan a otras criaturas, pero la mañosa mente ha hecho del matar un arte por excelencia; ha organizado y sistematizado la crueldad... El hombre-animal es peor que los animales, mucho más, y habrá batallas, peleas.

Como ustedes saben, en el Bhagavad Gita Sri Krishna, en uno de sus bellos discursos, aconsejó a su discípulo Arjuna, “pelea”, y la gente que no entiende, piensa que está bien pelear contra otros, porque fue dada esta exhortación. Pero en el maravilloso texto Luz en el Sendero un consejo similar, dice: ‘deja que el guerrero pelee por ti’ y esto debe ser hecho muchas veces. El guerrero interior es la naturaleza divina en nosotros, la cual, en la medida que la dejemos funcionar más y más, nos libera de la dictadura de los reflejos automáticos materiales más bajos. Y ésta es la conquista del yo, eso es lo que significa la liberación, no dejar al yo inferior hacer lo que desea.

Algunos miembros del cuerpo hacen lo que se les dice: nosotros estamos sentados aquí, mas si queremos caminar, las piernas avanzan;  si deseamos oír, nuestros oídos prestan atención.  Pero existen muchos otros aspectos de nuestra personalidad que no obedecen a lo que se les indica, y entonces se produce una lucha dentro de nosotros. San Pablo subraya: ‘hacemos las cosas que no queremos hacer y no hacemos las cosas que nos gustaría hacer’. Pese a ello, cada ser humano debe hacerse su camino a la Liberación, primero desde la escala verdaderamente humana, y después hacia la etapa más allá de la humana.

Una de las grandes mentiras de la época presente es que el pensamiento humano es la cima de la evolución, y que no hay nada más allá de él. Por supuesto, ésto satisface mucho su naturaleza egoísta, lo cual es parte de su naturaleza más baja: pensar que por más estúpidas y erróneas que sean mis acciones,  estoy en la cima de la vida. Pero, como escribió un científico, ‘el hombre es una especie tristemente no terminada’ y debemos estar conscientes de que somos esclavos de las reacciones automáticas, de nuestra naturaleza animal, para así lograr liberarnos de ella, pues nadie puede hacerlo por nosotros. En La Voz del Silencio se escribió: “el Maestro sólo puede mostrar el Sendero, pero cada persona tiene que hollarlo’, por tanto, primero debemos estar conscientes de que estamos en un estado de esclavitud y de limitación, y debemos salir de él. Uno de los rasgos de la cultura en la antigua India era que aún la persona más común sabía que la auto-liberación era la meta más importante de la vida humana. Es cierto que todo el mundo no era capaz de hacerlo, podía haber interesados en la riqueza, el placer y otras cosas, pero estaban conscientes de que éstos eran sólo objetivos más bajos, y que la verdadera finalidad del hombre era la auto-liberación, seguir un modo de vida que los liberara. Y esos que pasaban más allá del estado humano eran llamados liberados o muktas.
¿Cómo prepararnos para este estado de libertad? Ello es parte de las cosas fundamentales en las que el ser humano debe estar interesado. Por tanto, es importante saber y entender cuál es la fuente de la esclavitud. Como dijimos antes, estas tendencias automáticas, nuestra envidia, nuestro miedo, nuestras ambiciones y deseos de poder, nuestra presteza para sospechar de otros, todo está de acuerdo con el yo, con eso que llamamos yo y para el cual hay un centro imaginario dentro de nosotros. En A Los Pies del Maestro se dice: ‘No le atribuyas motivos a otros’. No conozco a nadie que no lo haga, de hecho, siempre estamos viendo motivos en nuestro prójimo. Aún cuando una persona no nos ha hecho ningún daño, nos imaginamos que algunos están contra nosotros y favorecemos a quienes creemos se hallan a favor nuestro. Todo eso es lo que llamamos el yo. La liberación consiste en salirnos de esa pequeña jaula del yo. Una parte de ella es la auto-conciencia, la cual es muy importante pero dada a ser confundida con la auto-preocupación: “¿Cómo puedo conseguir eso?”, “¿Ya habré hecho algún progreso?”, etc. 

    La auto-preocupación no puede liberarnos nunca del yo. Contrariamente, lo va a fortalecer. Debido a eso tenemos que empezar a salir de la jaula, para lo cual hay medios, y uno de ellos es el servicio. Annie Besant escribió, creo que En el Recinto Externo, que ya desde que se llega ante la puerta de entrada al sendero espiritual —es decir, el camino de la Liberación—, es menester estar conscientes y vigilantes de lo que la palabra servicio significa. Y A Los Pies del Maestro también se refiere a esto, advirtiendo cómo es preciso estar muy atentos a dónde podemos ayudar, no necesariamente en el nivel físico. Quizás una pequeña sonrisa, un gesto amistoso, puede ayudar a otros. A muchos nos puede preocupar si otras personas nos dan amistad o piensan apoyarnos, pero la actitud de alguien verdaderamente interesado en la auto-liberación no debe ser la de querer que otros den, sino ser nosotros quienes demos a los demás.  Pueden ser cosas muy pequeñas las que demos, posiblemente no seamos capaces de cambiar el mundo, pero cuando hacemos algunas cosas que nos sacan de nuestro centro del yo, la prisión en la cual nos hemos encerrado nosotros mismos se amplía.

Estar vigilantes de las oportunidades de servicio es una parte importante del proceso de auto-liberación, pero el servicio debe ser dado en el espíritu correcto, no con el objetivo de recibir aprecio o admiración, o ver aparecer nuestro nombre en los periódicos, sino sin expectativas de recompensa. En el pequeño ensayo sobre Karma impreso al final de Luz en el Sendero, se menciona esta cuestión. Uno no debe buscar una recompensa para sí mismo. No siembres ninguna semilla para que sea recolectada por ti. No esperes que haya algún ser iluminado que sea tu Maestro, deseando bendiciones y otras cosas, que es lo mismo que desear cosas inferiores. 

Servicio significa darse uno mismo al servicio de los demás, ayudar a otros.  Es un camino, una forma de olvidarse del yo, de no ganar nada para uno, ni recompensa, ni bendiciones.  Esas cosas pueden venir, pero la mente no ha de estar buscándolas. Aún en la Sociedad Teosófica podemos encontrar que hay muy pocas personas listas para ayudar, para dar servicio, ya sea de manera pequeña o más grande. En el mundo entero es muy reducida la cantidad de gente realmente deseosa de dar servicio, porque muchas veces sucede que lo buscado es hacer algo importante a juicio de los demás, es decir,  se va en persecución de la recompensa. ¿Podemos purificar la mente de estas ansias de gratificación y atender a dar servicio en cualquier lugar necesario? Esto puede significar sacrificio de nuestro orgullo, nuestro tiempo, nuestras comodidades, pero si no hay prontitud y presteza para el sacrificio, de hecho uno no va a sentir que esto es sacrificio. Dar cualquier cosa que demos nos abrirá, felizmente, el camino a la Liberación, procederemos hacia las puertas que van a ser franqueadas. Los Mahatmas enfatizaron cómo la puerta está siempre abierta para la persona correcta que conoce. ¿Quién es esa persona correcta? Ellos también escribieron que no están interesados en ningún individuo en particular, que no tienen favoritismos, y están dispuestos para guiar a cualquiera que esté preparado para ayudarlos a Ellos en el servicio al mundo.

Pero el que llegue a esos estados tan elevados de libertad interna en la cual Ellos viven, debe haberse liberado a sí mismo de la auto-preocupación y estar listo para trabajar por el bienestar de los demás.  Así ,

de acuerdo con la tradición de las verdaderas enseñanzas esotéricas, debemos aprender a tener una actitud de amistad hacia todos, de compasión para cuantos se hallen necesitados, y estar prestos para ver lo bueno.  La mayoría de nosotros estamos más interesados en ver lo que consideramos está mal en el resto de la gente, y eso es debido a la mente altamente crítica, que incluso llega a inventar cosas en detrimento del prójimo. Nuestra mente debe liberarse de este tipo de proceso y aprender a ver lo bueno en cada uno. Annie Besant dijo: ‘la forma peor de ateísmo es no ser capaz de ver a Dios en otro, porque lo que llamamos Dios está en todas partes, y esa entrañabilidad es la que nos hace pensar que lo que es Dios, es una cosa importante y por eso en la antigua India había un mantra para la paz que decía: ‘podamos ser capaces de ver el bien en todas partes’. El bien puede estar mezclado con otras cosas, lo bueno puede ser a veces difícil de concebir, pero si el Dios está en todas partes, el bien también lo está. Debemos orar para poder alcanzar la capacidad de ver el bien, y no preocuparnos por cuanto pensamos o creamos que está mal. Por eso, esta oración o mantra pide que seamos capaces de ver el bien, de oír el bien, y entonces la bendición de todos los dioses descenderá a nosotros. Los dioses son las inteligencias espirituales, de las cuales Madame Blavatsky escribió: ‘Por tanto, si tenemos esta actitud de servicio nos abrimos a ver el bien dondequiera, aún en personas que no nos gustan, en animales los cuales rechazamos, y sentimos una amistad calurosa por una lagartija, y vamos a salir de la prisión que hemos creado, como una oruga emerge convertida en mariposa”.

Un modo muy importante de prepararnos para el sendero de la Liberación es ir saliendo de este auto-centrismo, ir logrando el cambio de nuestras relaciones internas y externas. Usted va a encontrar estas cualidades en el Noble Óctuple Sendero, en los Yoga-Sutras y en otros lugares: amistad, compasión, ver el bien.

PREGUNTAS Y RESPUESTAS

P.: ¿Es la Teosofía el camino del Mahayana? ¿Dejo mi Liberación para lo último hasta que nos liberemos todos?

R.:  La Teosofía no es únicamente el camino del Mahayana, otras palabras pueden ser utilizadas en otras diferentes enseñanzas. Por ejemplo, se dice en la Biblia ‘sé perfecto’, y se está empleando la palabra perfecto, no liberación. Y es que no hay perfección cuando vivimos con automatismo, como una computadora donde aprietas un botón, y entonces funciona. La perfección de la naturaleza interior nada más es posible si hay libertad. Cuando el botón del loto está bajo el agua, y todavía peor, en el fango, no se puede abrir, sólo a partir del momento en que emerge a la grandeza del espacio, a la pureza del aire, es que su naturaleza se abre, y esta naturaleza es símbolo de la belleza y el bien. 

Al ser humano no le es dado manifestar la perfección hasta tanto no haya sido hollado el camino de la liberación y desatadas todas las ligaduras. Reiteramos que así como unos mensajes se refieren a ello como perfección y otros como liberación, del mismo modo se han usado nombres diferentes para Aquellos que se han liberado. Un ejemplo es la palabra Maestro, con la cual se ha llamado a los Instructores debido al  completo dominio sobre toda la Naturaleza que Ellos tienen. Como habíamos dicho, mandamos a las piernas a caminar, y ellas lo hacen, pero ordenamos a la mente “¡cállate!” y no obedece, y le decimos ‘no tengas miedo’ y no somos capaces de sentirnos libres. El Maestro, sin embargo, no tiene esos problemas, pues ha conquistado el yo, y es precisamente ese dominio el que lo hace Maestro.  También es utilizado el vocativo Mahatma, cuyo significado es “un Gran Espíritu”.  Cuando la conciencia se halla aprisionada en la jaula del yo, y por ende en todas las cosas relativas al yo, el gran Ser se ha hecho algo muy contrito, muy chiquito, muy pequeño; mas está el caso de quien se ha liberado a sí mismo y, libre ya, es capaz de expresar su completa naturaleza, debido a lo cual es Mahatma.  Otro término sánscrito empleado es Sidda, es decir, aquél que ha logrado su tarea, aquél que ha cumplido su responsabilidad como humano, de ahí que el camino humano haya terminado, y comenzado el paso hacia la trascendente luz.  Cualesquiera sean los términos —incluído “emanación” o algún similar que se quiera usar— todos ellos se refieren a la cosa última, a ese estadío en el cual el hombre divino ya no es perturbado más por la naturaleza animal.  

P.: ¿Qué diferencia hay entre servidor y servidumbre?

R.: Ustedes saben que las palabras tienen diferentes significados para diferentes personas. .Podemos entonces establecer una distinción entre servicio y ser un sirviente. Servicio significa el deseo de ser de ayuda a otra persona sin pensar en uno mismo, en lo que uno quiere, en lo que a uno conviene. Por tanto, un servidor puede no ser un sirviente. Es posible que lo hecho por el sirviente no sea rendir servicio sin esperar un pago, quizás prefiera hacerlo por la recompensa. Una vez marcada la desigualdad, veamos si el sirviente no quiere realmente ningún pago, si sirve por amor al servicio. De ser así no habrá distingos, en este caso, entre servicio y sirviente. Las palabras pueden significar disímiles cosas, debido a lo cual, ante todo, uno debe puntualizarse a si mismo la diferencia., poner en claro el alcance de cada una..

P.: A mí me llamó mucho la atención, en el Diario 1 y 2 de Krishnamurti, que él no se refería a sí mismo como el yo, se refería siempre en tercera persona, ¿es el conocimiento del yo y la liberación de ese yo?

R.: Es verdad que Krishnamurti normalmente no empleaba la palabra yo, porque desde mi punto de vista no había en él un centro de yo. Diría que no era retórica, ni algo artificial en él, la no utilización del término “yo”. Mi criterio personal —y no estoy dando una opinión oficial—, es que él no sentía realmente esa yoidad, era un hombre liberado. Aparte de eso, fue también conocido por todo el mundo, y primeros ministros, científicos, personalidades relevantes, querían reunirse con él; pese a lo cual no había ni la mínima traza de auto-importancia en él. Cuando entraba a una habitación, su comportamiento era diferente al de otras personas, nunca iba a caminar para llamar la atención, sino que entraba tranquilamente, muy callado, como una hoja que pudiera caer de un árbol. Toda su vida manifestó esa ausencia del yo, y la contraparte de esto era abundante amor y comprensión hacia los demás.

P.: ¿ La contemplación de místicos cristianos y las inspiraciones de los artistas tienen que ver con el estado de percepción espiritual?

R.: Percepción es percepción, o sea que, veas o no veas, no existe una percepción especializada de un artista o de un místico. No hay cosas especializadas. El Señor Buddha dijo: ‘Hay algunas personas con demasiado polvo en los ojos, hay otras que tienen menos polvo, y hay otras aún que tienen los ojos claros, que no tienen absolutamente ningún polvo.’ Percepción es el poder de ver no sólo la parte externa de las cosas, sino la esencia de ellas, no únicamente lo grosero, sino también lo sutil, no las meras apariencias, sino la realidad. Y la realidad de las cosas, la verdad dentro de ellas, es lo que los individuos con polvo en sus ojos son incapaces de ver, y eso es lo que somos todos nosotros. La percepción puede ser clara y no tan clara, pudiera ser un fulgor temporal y la persona regresa de nuevo a la visión ordinaria, o a ti te pueden decir que es un místico o un artista. Hay unos así llamados artistas que pintan cosas absurdas. Tenemos muchos ejemplos en ese arte moderno donde tú ves un ojo en el estómago de alguien —creo que ésa es una pintura de Salvador Dalí que se vende por millones de dólares—, pero yo pienso que eso no tiene nada de realidad. No obstante, han existido también algunos artistas que han tenido momentáneas visiones que van más allá de las cosas ordinarias, no podemos juzgar cuán profundas fueron sus percepciones.

Es lo mismo cuando se emplea el término místico. Algunas personas han tenido momentos temporales de lo que han llamado expansión de conciencia. Así, han visto todo lleno de luz, de una Sustancia Divina, pero después de algunos meses, horas o días, la visión desaparece. Mas las personas altamente espirituales, que son liberadas e iluminadas, se hallan permanentemente en ese estado. Hay una oración en las Cartas de los Mahatmas —cuyas palabras exactas no puedo recordar—, pero dice al respecto algo así como que el Adepto vive y ve en la Verdad.

P.: En el pequeño libro de Krishnamurti La Vida es la Meta él dice: ‘yo también me extravié entre las sombras’ o ‘porque viví en las sombras’ ¿Nos puede decir respecto a qué se refería?

R.: No puedo echar luz sobre lo que Krishnamurti dijo, solamente decir lo que entiendo si  viera sus palabras dentro del contexto en que él se estaba expresando. Es posible que sin darte cuenta estés usando diferentes términos. Si traes el libro yo pudiera tratar de decirte lo que entiendo. Ahora bien, generalmente hablando, cada persona iluminada ha estado alguna vez en un estado de oscuridad, la persona iluminada, un Adepto, no es una rareza, porque el germen de la iluminación se encuentra en la totalidad de los hombres. Por eso, se dice que el Buddha está en cada persona. Buddha significa iluminación; el potencial de la iluminación está, pues, en todo, pero el Buddha llegó a la Iluminación después de muchas encarnaciones, empezando en un estado de oscuridad como todo ser humano.

En las Cartas de los Mahatmas se dice: ‘nadie se convierte en un Adepto de pronto, por su propio trabajo él se va a desarrollar hacia un Adepto”, por lo que Krishnamurti podría estar refiriéndose a algún momento de su pasado.  Pero hasta no tener el libro delante, no te puedo responder.

    P.: ¿Piensa que se refiere a la muerte de su hermano?

R.: Yo no pienso eso. No creo que Krishnamurti estuviera refiriéndose a la muerte de su hermano. Es verdad que se trató de una experiencia que le hizo llorar, pero fue solamente por dos o tres días, durante los  cuales empezó a entender el total problema de la separación de la familia. A partir de entonces  habló de una forma más profunda acerca de la vida y de la muerte y del hecho de que cuando hay amor no hay separación. Por tanto, fue una experiencia que lo transformó, él nunca habló de esto como de un estado de oscuridad.

